Hebreos 5, 1- 14

I. Enseñanzas. 1. El tema principal que desarrolla el autor de Hebreos es el del Sacerdocio y del Sacrificio del Nuevo Pacto. Ya comienza en el 4, 14 y concluye en 10, 31. Y comienza en 5, 1-14 explicando la función del Sumo Sacerdote y el origen de su nombramiento. Y desde el comienzo aclara quien ese definitivo SS que penetró el mismo cielo (4,14) sino nuestro mismísimo Señor Jesús. Indudablemente éste es el tema más amplio que desarrolla el autor de Hebreos en cuanto a la persona de Jesús, tema clave para los hermanos receptores originales de este libro que eran judíos convertidos a Jesús. Para nosotros no es quizás un tema relevante por causa que nuestro origen antes de convertirnos era más bien pagano o seudo cristiano. Sin embargo estaremos “obligados” a caminar juntos al autor de Hebreos y de seguro que encontraremos tesoros preciosos del llamado de Dios, exhortaciones que tanto necesitamos sin necesidad de ser parte de la cultura judía, pero que son llamados universales a la fe, a la fidelidad, a la perseverancia, al crecimiento y a abandonar todo intento de volver atrás o de detenernos en el camino. 

2. La Misión del Sumo Sacerdote Terreno, 1-4. A pesar de ser tomado de entre los hombres sin embargo su misión fue clave en el viejo pacto, ser representante de los hombres ante Dios, una misión inmensa y delicada y por ello necesitaba comenzar a hacer sacrificios por el pecado de sí mismo y luego por todo el pueblo.  Por causa de su debilidad podía ser comprensivo con sus coterráneos en sus debilidades. Y finalmente este cargo sólo es para aquellos que Dios mismo llama. Y toda esta explicación será introductoria para tratar del sacerdocio de Cristo, el que tiene puntos de contactos como también grandes diferencias como es la situación de pecado del SS terreno. Este texto, como algunos lo han tomado, ha sido mal usado para explicar el pastorado moderno, lo cual es un error inmenso. El ministerio pastoral tiene otras bases claras pero nunca la del SS terreno ya que éste fue establecido en lugar de Cristo mientras la revelación de Dios en su Hijo fuese plena con su encarnación y todo su ministerio que lo estableció como SS eterno. El sacerdocio israelí fue un tipo del de Cristo, fue una profecía milenaria, sujeto a toda la debilidad, transitoriedad y precariedad propia de todos los tipos hasta que apareciera el cumplimiento del tipo, que es Cristo. ¿Sirvió? Pues mucho, fue útil en todo a la relación con Dios de los hombre, pero no destinado a serlo para siempre. Fue de servicio y de mensaje futuro, pero llegado de quien hablaba, Jesús, ya pierde su sentido de existir, se acaba así la antigua alianza, pues en la nueva el SS es el propio Hijo de Dios. 

3. Jesús el Sumo Sacerdote para Siempre, 5-10. Ahora va a tratar del definitivo SS, el de Jesús, que si bien hay ciertos puntos de contactos con el SS del antiguo testamento, el Hijo tiene una dimensión de extensión superlativa: es Hijo , es SS para siempre, es según el orden de Melquisedec (los del antiguo pacto según el orden de Aarón), tuvo durante todos sus días una obediencia suprema al Padre, aún siendo Hijo se sometió al sufrimiento para aprender la obediencia, llegó a la perfección, se constituyó en dar la salvación eterna a los que le obedecen. ¡Qué maravilla!. Todo lo que hacía un SS terreno con su mil imperfecciones, el Hijo, el definitivo SS ahora lleva a pleno todos aquellos aspectos. Ahora se nos presenta un SS, Jesús, que igual se pone entre los hombres y Dios, igual se ofrendó a favor nuestro en oraciones, ruegos, lágrimas, súplicas al Dios que podía salvarlo de la muerte. Si entendemos esto, aunque no tenemos la cultura judaica sacrificial y sacerdotal, debe llevarnos a tener una actitud hacia Jesús tan distinta como la que los hermanos hebreos estaban por tener que era abandonar la fe y la congregación. Repito lo que he dicho desde el púlpito, que ninguno que ha examinado bien el libro de hebreos dará vuelta las espaldas a Cristo y agrego ahora, que tampoco abandonará la congregación ya que esta es la forma visible de la apostasía del corazón.

4. “Vida cristiana y teología”, 11-14. Así titula la BJ este trozo que es una dura reprensión a los hermanos que no han crecido en el evangelio, en la doctrina, en la teología, como es debido, sino al contrario, permanecen en un estado de inmadurez espantosa, vergonzosa, por decir lo  menos. El tema del Sacerdocio de Jesús es riquísimo y así va a tratarlo más tarde en su libro, pero hace un alto para llamarles la atención por que estos  hermanos hebreos se han hecho “torpes de oído” para aprender la doctrina que los llevará a la madurez sino que todavía están en temas básicos, todavía toman la leche materna. Está bien que los bebés beban la leche materna, pero pasado poco tiempo necesitan otros alimentos. Está bien que un bebé gatee pero luego se espera que camine, esta bien que un bebé balbucee pero se espera que pronto aprenda a hablar. Es una alegría que un bebé haga todo lo de bebé mientras sea bebé,  pero es una desgracia que uno mayor haga las cosas de bebé. Todo padre espera el crecimiento de sus hijos, ¿creemos que Papá Dios espera menos? . Dios quiere encomendarnos tareas mayores pero si no somos responsables de las  menores, hasta las menores se nos quitarán. Este texto no sólo es una reprensión sino para picarles algo “el sano amor propio” cristiano de ser hijo de un Padre. Él mismo Dios trabaja y no está inactivo en los “cielos” (no arriba, sino en toda su presencia activa), Él mismo se nos presenta como haciendo “reingenierías” y nosotros que nos sabemos hijos de Él ¿nos sentimos llamados a la inercia, a la pasividad, a siempre ser los mismos individuos? 

II. Misión Para La Vida: (desde el domingo 27 de Mayo del 2007 hasta alcanzar la madurez que Dios quiere). No basta que Dios quiera nuestro crecimiento. Él ya puso su cien por ciento (su Hijo), pero en absoluto resultará si nosotros no ponemos nuestra parte y cada vez más. Esto es como el matrimonio para que sea feliz. No basta que uno ponga todo, igual podría ser un desastre con un cónyuge inmaduro, irresponsable y infiel. La salvación inicial  es sólo el comienzo. Esta salvación es totalmente dinámica de parte del Padre y tiene que serlo necesariamente de parte nuestra. En caso contrario abortará en nuestras propias vidas lo que hemos sido llamados a ser. Está en nuestras manos dar nuestro cien por ciento y ésa es la meta a partir de ahora, o desde hace años y ya estamos atrasados, pero no por ello no nos pongamos en no  recomenzar. Siempre hay un HOY. Hay un cántico que entonamos este domingo y una parte de él recomendé a la congregación recordar cada día y cada momento: “¡Te daré lo mejor de mí!”. (vuestro en el amor inalterable del Señor, h .Manuel Hidalgo Cruz) 

